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			1.
Daniela.

			La idea que tengo de una noche tranquila se basa en ver una película de comedia romántica, arropada con una manta enorme y comiendo pizza. Hoy no es una de esas noches. En ningún momento pensé que mi mejor amiga, Adriana, me haría el lío para que la acompañara a una discoteca para ahogar nuestras penas en alcohol. Aunque bueno, ella no tiene que ahogar nada, le va muy bien en su trabajo como fotógrafa para una revista, tiene muchos amigos y los tíos babean por ella; pero, normal que lo hagan, es una chica preciosa, graciosa y segura de sí misma.

			Lleva su pelo rubio suelto en ondas que le caen por la espalda, un ajustado vestido azul eléctrico que le llega hasta los muslos con un escote que permite ver la parte superior de sus pechos. Unos tacones negros que hacen que sus piernas parezcan kilométricas y una chaqueta de cuero negra. Solo con verla, los tíos se quedan embobados.

			Yo, en cambio; llevo mi pelo castaño liso suelto, un vestido ajustado de color rojo, bastante sencillo que se ciñe a mis caderas y mejora la vista de mis pechos. Unas botas hasta las rodillas de cuero, que dejan una franja de piel entre mi vestido y éstas. He de decir, que yo estaba más a gusto en mi piso con los pantalones de pijama rosa de Hello Kitty y una camiseta negra sin mangas.

			Adriana ha venido a mi piso todos los días durante una semana entera, aunque ya la he dicho que estoy bien. Es mi mejor amiga desde los cinco años, nos conocemos desde siempre. Hoy con la excusa de salir, está consiguiendo que me lo pase genial y me olvide de mi ex.

			Andrés, el cabrón que me puso los cuernos con una vecina suya porque decía que éramos muy diferentes y habíamos caído en la monotonía y que no hacíamos nada juntos. Sólo llevábamos dos meses, pero en ese tiempo le había pedido que fuera conmigo a un concierto, a cenar a algún sitio, de compras o al cine; pero siempre conseguía la misma respuesta, “ya he quedado”.

			Hasta que un día quise darle una sorpresa en su apartamento y me la llevé yo, porque cuando entré en su habitación se estaba follando a su vecina, mientras que a mí me había dicho que tenía trabajo. Le dejé en ese momento, le mandé a la mierda y cerré la puerta de su piso de un portazo. No he vuelto a tener noticias suyas, aunque tampoco las quiero.

			No me duele que me haya puesto los cuernos porque no llegué a enamorarme de él, pero sí me jode el hecho de que me haya engañado en vez de romper conmigo y estar con la chica que quisiera. Pero como he dicho antes, hoy no es una noche tranquila.

			Así que, hoy pienso divertirme.

			Cuando llegamos a la discoteca Paraíso, Adriana se salta la cola; mientras me agarra de la muñeca para que la siga, escucho como la gente se queja detrás de nosotras.

			Se para delante del guardia.

			—Hola, soy amiga de Iker —dice ella con una sonrisa.

			El guardia la mira a ella, luego a mí y luego vuelve a ella otra vez. Asiente y nos deja pasar.

			Al entrar la agarro de la muñeca para que se gire y la pregunto:.

			—¿Quién es Iker? —ella me mira como si me hubiera crecido otra cabeza.

			—¿Te acuerdas que te dije que la semana pasada ligué con un chico guapo, que me invitó a cenar?.

			—Sí.

			—¿Y que te dije que después de cenar me llevó a un hotel y estuvimos follando toda la noche?.

			—Sí.

			—Pues es el dueño de esta discoteca y me dijo que podía venir cuando quisiera y con quien quisiera; también me dijo que podía ir a la sala VIP y pedir todo lo que quisiera porque corría de su cuenta.

			—Ah.

			—Venga, vamos.

			Y así, nos dirigimos a la barra y Adriana pide dos chupitos. Cuando siento como el alcohol baja por mi garganta, empiezo a relajarme. Ella me pasa mi daiquiri de fresa y le doy un sorbo.

			Vamos a bailar a la pista. Cuando estamos en el centro empieza a sonar “Columbia” de Quevedo y al alzar la vista hacia la zona VIP lo veo; traje Armani negro, camiseta blanca, sonrisa que hace que me derrita; unos ojos que me dejan clavada en mi sitio y no puedo pensar en nada más que en ese hombre, en como sería una noche con él, en como se sentirían sus manos en mi piel, por todo mi cuerpo.

			Ese pensamiento hace que una corriente eléctrica me recorra el cuerpo y que mi clítoris palpite. Nos seguimos mirando sin poder apartar la mirada del otro, y entonces pasa.

			Hace un momento nos estábamos mirando y ahora le tengo delante de mí, con esa sonrisa que me derrite. Su mirada no abandona la mía en ningún momento y puedo ver cómo sus ojos azules se vuelven más oscuros, como se acerca más a mí, y cuando escucho su voz, sé que estoy perdida.

			—Hola, soy Lucas —dice con una sonrisa tímida.

			—Daniela —digo cuando encuentro mi voz por fin.

			—Joder, no había visto un chico tan guapo y sexy en mi vida.

			No me doy cuenta de que lo he dicho en voz alta hasta que veo que se ríe, una risa suave que me muero por volver a escuchar.

			—¿Sabes?, nadie me ha dicho eso directamente nunca —dice sonriéndome— ¿Te apetece tomarte algo conmigo en la zona VIP? Tu amiga puede venir si quieres.

			—Vale.

			En la zona VIP todo está más tranquilo, resulta que Lucas es el mejor amigo de Iker y por como se miran Adriana e Iker, sé que no fue solo sexo para ninguno de los dos, hay algo más entre ellos. Mañana pienso intentar sonsacarle información a Adriana.

			Lucas se gira hacia mí y me habla, pero no puedo pensar en nada cuando me mira así.

			—¿A qué te dedicas? —dice.

			—¿Eh?.

			Se ríe.

			—¿Podrías mirarme a los ojos mientras hablamos?.

			—¿Y dónde crees que te estoy mirando? —digo intentando que no se note el temblor de mi voz.

			—Al principio me miras a los ojos, pero cuando crees que no te veo me miras a los labios y también me miras de arriba abajo. No creas que no me he dado cuenta.

			Me quedo muy quieta, esperaba que no se diera cuenta. No me podéis culpar por mirar a este hombre tan guapo, fuerte, y sexy, con esos pantalones que le hacen un culo increíble.

			Joder, si parece un Dios griego.

			—Pensaba que disimulaba mejor —digo, siento el calor en mis mejillas.

			Y él se RÍE. Sí, habéis leído bien, se ríe. No puedo creer que este hombre se esté riendo de mi patético intento de mirarle disimuladamente. Ahora que lo pienso, si se ha dado cuenta él, las demás personas a las que he tenido que mirar disimuladamente cuando mi amiga me hablaba de alguien en concreto también se habrán dado cuenta. MIERDA.

			—No te preocupes, me gusta que me mires —dice, en ese momento no se ni donde meterme.

			—Menos mal porque no creo que pueda resistirme —digo, no puedo detener las palabras antes de que salgan.

			Sí, no suelo beber y cuando lo hago no tengo filtro, pero no me juzguéis.

			—No tienes filtro ¿eh? —dice sonriéndome.

			—Cuando bebo no.

			—Eso me gusta.

			Ahora es mi turno de reírme, es la primera persona que me dice que le gusta que no tenga filtro, aunque sea solo cuando bebo. Solo me aguanta mi mejor amiga y a veces pienso que lo hace para robarme mi helado de chocolate blanco de la nevera mientras no miro. Pero la quiero mucho, es como mi hermana.

			—Trabajo en una tienda de ropa —digo, intentando reconducir la conversación, porque ahora mismo solo pienso en besarlo.

			—Eso es genial, yo soy CEO en la empresa de mi padre y trabajo con mi hermana Emilia.

			—Ese trabajo tiene que ser aburrido —digo, en el momento en que salen las palabras de mi boca me arrepiento— Perdón, quiero decir que tiene que ser duro y te tiene que gustar bastante para estar todo el día reunido y rodeado de números por todos lados.

			Él se ríe, no parece molesto por mi comentario tan desagradable.

			—Tranquila, tienes razón, es un poco aburrido a veces, pero me gustan mucho los números y puedo aguantar algunas reuniones aburridas —dice con unos ojos que me transmiten vulnerabilidad.

			—¿Siempre quisiste estudiar eso?.

			—Era a lo que se dedicaba mi padre y a mí me encantaba pasar tiempo con él viendo cómo trabajaba en su despacho. A mi hermana también le gustaba eso, sobre todo los números, por eso se hizo contable.

			Hablamos durante lo que parecen minutos, pero en realidad, son tres horas; hasta que Lucas me dice:.

			—¿Te apetece que vayamos a mi casa?.

			Miro a Adri y la veo que se está besando con Iker. Bueno, besar no sería la palabra, más bien, sería morreando y sin pausas para respirar. Tomo la decisión de mandarle un mensaje a Adriana para no molestarla con Iker y sigo a Lucas escaleras abajo, hasta su coche. Es un precioso mercedes negro, que cuesta más que la casa de mis padres.

			Me subo al coche y me quedo embobada viendo cómo conduce y cómo mete las marchas. Lo hace con tanta suavidad que es hipnótico.

			—¿Qué hemos hablado de mirarme así, Daniela?.

			Dios.

			Mi nombre en su boca hace que una corriente eléctrica pase por mi cuerpo y mi coño palpite.

			—Es que no puedo dejar de mirar cómo conduces, antes pensaba que era una tontería cuando algunas chicas decían que les encantaba ver conducir a sus parejas, pero ahora lo entiendo. Es que es muy sexy.

			Su risa es gutural, sale de lo más profundo de su garganta y gracias a ella ya estoy mojada.

			—Eres única —dice y mi pecho se aprieta con una sensación cálida.

			Llegamos a su casa, que digo casa, es una jodida mansión de dos pisos, con jardín, piscina y me apuesto mi coche (que no tengo) a que tiene jacuzzi. Al entrar me quedo maravillada por las paredes blancas, la decoración minimalista y cuando me fijo en su sofá, la veo.

			—Lo sabía.

			—¿Él qué? —pregunta confuso, con él ceño fruncido.

			Señalo su manta con forma de huevo frito.

			—Esa manta es de Shein, yo tengo una con forma de pizza.

			Suelta una carcajada que se escucha por todo el salón. Me ofrece algo para beber y nos ponemos a hablar de todo y de nada; de las series y pelis que vemos, de nuestros colores favoritos o nuestras comidas favoritas. Estoy muy a gusto con él y, sinceramente, no sé cómo acabo contándole lo de Andrés.

			—Ese tío es un imbécil —dice finalmente con una mirada llena de un montón de emociones que no logro identificar.

			—No te merece, no ha sabido ni cuidarte ni respetarte —con esa frase veo como su mirada arde, cada vez es más intensa.

			—Si fueras mía te cuidaría, protegería, respetaría, defendería, adoraría y amaría con todo mi ser. —dice, su mirada está cargada de una verdad y una vulnerabilidad que me hacen plantearme cómo sería una relación con él.

			No me doy cuenta de que nos hemos acercado hasta que su rodilla roza la mía. Noto un hormigueo en la punta de mis dedos por las ganas que tengo de hundirlos en su pelo, no me lo pienso dos veces y lo hago. Lo sabía, es que lo sabía. ES SÚPER SUAVE. Tengo que preguntarle por el acondicionador que usa.

			Él cierra los ojos, disfrutando de mi toque; y yo disfruto porque, joder, se siente bien hacer esto, se siente como si nos conociéramos de toda la vida, como si hubiéramos hecho esto siempre, como si ya lo hubiera vivido en otra vida.

			Se acerca más a mí, rozando sus labios contra los míos. Solo un roce que enciende un fuego por todo mi cuerpo; pero yo quiero más, así que, agarro a Lucas por el pelo, clavo mis uñas en él y estampo mi boca contra la suya.

			No quiero nada más que ese beso, no puedo pensar en nada más. Al principio era un beso lento, pero pasamos a uno más duro, más ansioso, más todo. Inclino la cabeza profundizando el beso. Somos un amasijo de labios, lenguas y dientes. Sus manos se deslizan por mis caderas. Abandona mi boca y deja un rastro de besos húmedos por mi mandíbula, mi cuello y mis pechos.

			Sus manos siguen bajando por mi cuerpo, me acaricia los muslos, sube hasta mi culo y lo agarra con fuerza para sentarme a horcajadas sobre él, mientras me vuelve a besar haciendo el mismo recorrido hasta llegar a mi boca.

			Me restriego contra su creciente erección y gimo en su boca al notar lo duro que está.

			Se levanta del sofá conmigo encima, mientras enredo mis piernas en su cintura. Sigo besándole, pasando de sus labios a su cuello, mientras sigo restregándome contra él buscando más fricción. Jadeo cuando me empuja contra la pared del pasillo de arriba y restriega su dureza contra mi clítoris, pero no es suficiente, le necesito dentro de mí.

			Cuando llegamos a su cuarto, me tumba en la cama con delicadeza y se sube sobre mí. Se quita la camiseta por la cabeza y no me puedo resistir a trazar con mis uñas el recorrido de sus pectorales, pasando por sus abdominales hasta llegar al vello que sale de sus pantalones.

			Me sonríe con esa sonrisa que hace que se me mojen las bragas.

			—No te puedes resistir a verme desnudo ¿no? —dice, con una sonrisa ladeada.

			—Llevo mirándote de arriba abajo toda la noche, pero necesito ver más.

			Paso mi lengua por sus abdominales y le sonrío descaradamente.

			Me vuelve a besar, esta vez de forma brusca. Nos quitamos la ropa mutuamente y empezamos a tocarnos y besarnos desesperadamente, mientras le clavo las uñas en la espalda.

			Una vez que llegamos al clímax; nos abrazamos, yo estoy apoyada en su pecho escuchando los latidos de su corazón mientras Lucas me acaricia lentamente el costado y me besa la frente. Es un acto tan dulce y se siente tan íntimo….

			Me encanta esa sensación, podría acostumbrarme a esto.

			—Ha sido increíble.

			—El mejor sexo de mi vida —digo.

			«Decir eso es quedarme corta, pero es que ha sido increíble, maravilloso y muchos adjetivos más, nunca había disfrutado tanto del sexo».

			Solo me he acostado con dos personas en mi vida, pero esto se siente diferente; incluso, podría decirse que es especial y único. Nos quedamos dormidos, abrazados y arropados con sus sábanas.

			Esa noche duermo mejor que nunca con una sensación de calidez en mi pecho que solo me la da Lucas.

			No quiero irme nunca.

		

	
		
			2.
Lucas.

			Me despierto por la luz del sol que entra por mi ventana y veo el cabello castaño de Daniela sobre mi almohada. Joder, no puedo dejar de mirar como duerme, está tan relajada y a gusto en mi cama con mis sábanas.

			Se siente diferente.

			Nunca he estado con una chica que me guste tanto, solo he tenido rollos de una noche que no han durado más de eso, una noche, y NUNCA se quedan a dormir, ni siquiera nos abrazamos. Pero cuando acabamos de follar no podía dejar de tocarla, no podía dejar de abrazarla, de oler su champú de frutos del bosque.

			Joder, me encanta su olor.

			Me encanta Daniela.

			Cuando la vi en el centro de la pista de baile anoche y empezó a sonar “Columbia” no podía apartar los ojos de ella. Como le quedaba el vestido, como cambiaba su pelo con las luces del club. Nunca he creído en los flechazos o en el amor a primera vista, pero juro que sentí ese flechazo cuando la vi. La música se desvaneció, de repente ya no estaba la gente, solo estábamos ella y yo.

			Me dirigí hacia ella por un fuerte impulso, me sentí como un imán atraído hacia ella. No podía pensar, solo necesitaba ir hacia ella y con un poco de suerte hablar con ella. Maldita sea, hasta si me hubiera mandado a la mierda, habría tenido una sonrisa de oreja a oreja y la sensación de estar flotando.

			Cuando estuvimos hablando no podía apartar los ojos de ella, como hablaba, como se expresaba; incluso, me encantó que dijera lo que se le pasaba por la cabeza, aunque solo fuera un efecto secundario del alcohol. Cuando me contó lo que le hizo su ex, la rabia me corría por las venas. No la valoró y la perdió, pero eso no me pasará a mí. Voy a cuidarla y a valorarla si me deja.

			Me levanto de la cama con cuidado de no despertarla, y bajo a prepararnos el desayuno. Mientras termino de hacer las tortitas y las dejo al lado de los platos con huevos y bacon, mi teléfono suena en la encimera de la cocina.

			Es Iker, mi mejor amigo desde la universidad; fue mi compañero de habitación.

			—Hola, tío —dice cuando descuelgo la llamada.

			—Hola, ¿qué pasa?.

			—He pasado la noche con Adriana otra vez y ha sido igual de increíble que la última vez.

			—¿Y eso es malo porque…?.

			—Joder tío, no sé qué hacer quiero tener algo serio con ella, hemos pasado dos noches juntos y desde la primera vez que la vi no he dejado de pensar en ella. Cuando estoy con ella el tiempo pasa volando y odio el momento en el que se tiene que ir porque quiero que se quede, pero no quiero ser demasiado pesado o demasiado insistente, no quiero agobiarla y que se vaya corriendo. Está durmiendo en mi cama y no quiero que se vaya, ¿qué hago? —suena desesperado.

			Nunca se ha rallado por las tías porque hace, “hacía” lo que yo, nunca estaba con una chica más de una noche. No sé qué nos han hecho Daniela y Adriana a Iker y a mí, es como si nos hubieran hipnotizado o algo así para que anhelemos estar con ellas a cada minuto del día. Siento lo mismo que siente Iker por Adriana y tengo miedo de que Daniela huya si le digo que he tenido un flechazo.

			—No sé, yo también me siento así por Dani, pero solo nos conocemos de una noche y voy a esperar a que pasemos más tiempo juntos y nos conozcamos más para decirle lo que siento. Creo que deberías esperar, Iker, porque solo os habéis visto dos veces.

			—¿Pero, y si no quiere?.

			—He visto como te miraba anoche, créeme que querrá, lo que no sé es si Daniela querrá seguir viéndome.

			—¿Estás de coña, verdad? ¿No viste como te sonreía y como te miraba? Te aseguro que querrá verte de nuevo.

			—Voy a hablarlo con Dani, luego hablamos y me dices lo que te diga Adriana.

			—Hecho, hasta luego.

			—Hasta luego.

			Cuando escucho a Daniela bajando las escaleras y la veo entrar a la cocina, se me corta la respiración. Estaba muy asustado por si se arrepentía de lo de anoche o intentaba irse rápidamente a su casa, pero no me esperaba que bajara con su cabello recogido en un moño desaliñado del que se escapan algunos mechones de pelo y que llevara una de mis camisetas que le llega por los muslos.

			Mierda, estoy empalmado solo por verla así y no llevo nada más que unos calzoncillos.

			Me mira divertida y se echa a reír. Una risa melódica que quiero escuchar todos los días del resto de mi vida.

			—Veo que te alegras de verme, y eso que no hemos estado separados mucho tiempo —dice sonriéndome dulcemente.

			Joder, me encanta esa sonrisa y me muero por volver a escuchar su risa otra vez.

			—Te ves muy sexy con mi camiseta, no he podido evitarlo.

			—Me he puesto cómoda; pero si te molesta que esté aquí o te agobia, puedes decirlo, mientras seas sincero no me enfadaré.

			Cuando dice eso se me hunde el estómago, no quiero que se vaya, no me molesta ni me agobia, es la primera vez que me pasa esto con una chica, pero quiero que se quede conmigo cada puto segundo del día. Me estoy volviendo loco, esto no es normal. No puedo estar enamorado conociéndola solamente de una noche.

			—No quiero que te vayas, no me agobias ni me molestas, me gusta que estés aquí y si en algún momento quiero que te vayas, que desde ya te digo que no va a pasar, te lo haré saber. Me gustaría que tú también fueras sincera conmigo si te sientes incómoda o algo en algún momento.

			—Lo haré, pero no creo que quiera irme, estoy muy a gusto aquí, contigo.

			Cuando dice ese “contigo” lo dice enfatizando la palabra y mentiría si dijera que no me da un vuelco el corazón al oír esa palabra. Joder, quiero que lo vuelva a decir.

			—He preparado el desayuno, no sabía lo que te gustaba así que me he puesto un video en YouTube para hacer las tortitas y he hecho huevos y bacon por si no te gustaba —me encanta la forma en que se le abren los ojos al ver las tortitas y el beso que me da en los labios.

			«Algo me dice que he acertado al hacerlas».

			Me muero por otro beso suyo.

			—Me encanta, eres el primer chico que me hace el desayuno. Creo que me puedo acostumbrar a esto.

			Mis palabras salen de mi boca antes de que pueda retenerlas.

			—Te prepararé el desayuno siempre que quieras, me gustaría pasar más tiempo contigo, hacer planes y pasar el tiempo juntos, aunque solo estemos viendo una película en casa. Solo quiero pasar tiempo contigo, Dani.

			—Me encantaría que me cuides, y si te apetece podemos hacer un plan de tranquis para hoy.

			—¿Que incluye el plan de tranquis?.

			—Mmm —se coloca un dedo en la barbilla e inclina la cabeza hacia un lado, fingiendo que piensa— Una película, helado o pizza, y una buena manta.

			—Me encanta como suena, pero no tengo helado ni pizza.

			—Bueno, podemos sustituirlo por las tortitas.

			—Perfecto, elige la película y yo llevo los platos.

			Mientras vemos la película abrazados debajo de la manta de huevo frito, comiéndonos el desayuno que he preparado, siento que estoy en el lugar correcto con la persona correcta. Es tan fácil estar con ella, hablar de cualquier cosa con ella. No quiero que se acabe nunca.

			Y pienso pasar todo el tiempo que pueda con ella, ahora que sé qué ella también quiere.

		

	
		
			3.
Daniela.

			Después de la película, lavamos los platos y tenemos una pelea de agua muy reñida mientras los lavamos, pero al final, gano yo. Nos duchamos juntos y tenemos una sesión de sexo muy placentero, hasta repetimos en su cama después de salir de la ducha. No quiero irme de su casa, pero tengo que volver a mi vida.

			Nos damos los teléfonos y me lleva en su coche a casa. Le doy un beso, perdón un morreo en toda regla. Me encantan sus besos y la forma en que me toca….

			Cuando entro en mi piso pongo música para relajarme, empiezo a limpiar el salón, la cocina, pongo la lavadora con mi ropa sucia, cuando acaba pongo otra,.. Y así mi domingo vuelve a ser el de siempre: domingo de limpieza. Pero no todo es como siempre, no puedo dejar de pensar en el morenazo cuyos ojos azules que me derriten, el hombre tan dulce que me ha hecho el desayuno hoy, el que ha puesto una película para verla juntos,..

			Creo que me estoy enamorando, pero es imposible, lo conozco de una noche.

			Intento no pensar en nada mientras limpio mi piso, cantando “La Reina” de Lola Índigo, abro las ventanas para que entre la brisa fresca de octubre. Ordeno mi armario, recojo todos los productos de limpieza que he usado, cierro las ventanas, apago la música, pongo un ambientador nuevo que huele a frutos del bosque y me siento en el sofá a ver un poco la tele.

			¿Sabéis eso de que cuando has terminado de hacer algo y te apetece descansar, aparece el inoportuno de turno para joderte?, pues me acaba de pasar. Justo cuando me siento en el sofá llaman al timbre. Genial, otra vez a moverme.

			Abro y Adriana aparece en el umbral de la puerta, con unas hamburguesas que huelen súper bien. Por estas cosas si que me apetece moverme a abrir la puerta. Me saluda, entra, se sienta en el sofá y empieza a sacar la comida, mientras que yo saco unas servilletas, unos platos y los vasos con la botella de Fanta.

			Cuando me siento, ella se gira y me dice:.

			—Tía, creo que estoy enamorada.

			Las palabras salen de mi boca antes de que pueda pararlas.

			—Yo también.

			—Espera ¿también crees que estoy enamorada o que tú también estás enamorada?.

			—Yo también creo que estoy enamorada.

			—¿Lucas? —susurra.

			Asiento lentamente mirando su reacción.

			No parece sorprendida, en absoluto.

			—¿Iker? —pregunto y ella asiente con una sonrisa.

			—Creo que hacemos buena pareja, las mejores amigas con los mejores amigos —dice, pero su sonrisa no llega a sus ojos.

			—Tengo miedo de decírselo y que huya de mí —susurro.

			—Yo también tengo miedo de eso, —dice con una sonrisa triste— pero me ha dicho que le gustaría que nos siguiéramos viendo si me parece bien.

			—¿Y tú qué le has dicho? —pregunto con cautela.

			—Le he dicho que me encantaría que nos siguiéramos conociendo y hemos preparado juntos él desayuno. —dice con una sonrisa y un suspiro soñador sale de sus sabios— Ha sido el mejor desayuno de mi vida. ¿Tú qué tal con Lucas?.

			—Me ha preparado el desayuno, hemos visto una peli, hemos fregado los platos, hemos tenido una pelea de agua, que por cierto he ganado yo, nos hemos duchado juntos, hemos recogido su dormitorio y me ha traído a casa —digo con una sonrisa. Nos reímos a la vez.

			—Creo que deberíamos vivir el momento y dejar de preocuparnos por lo que pasará en el futuro —dice pensativa.

			—¿Sabes?, creo que tienes razón.

			—¿Qué te parece si hoy tenemos un día de chicas?. Nos vamos de compras, nos hacemos las uñas, vamos a tomar algo… ¿Qué te parece el plan?.

			—Me parece perfecto —digo dándole un mordisco a mi hamburguesa.

			—Genial, pediré cita para las cuatro.

			Dos horas después vamos a hacernos las uñas, Adri se hace las uñas francesas y yo me las pinto de rojo. Después, vamos de compras, compro un vestido morado pastel precioso y Adriana se compra una falda corta rosa y un top blanco. Vamos a otra tienda para comprar lencería, tardamos más porque nos gustan la mayoría de las cosas. Me decido por un tanga blanco de encaje con el sujetador a juego y otro fucsia. Adri compra un sujetador y un tanga a juego azul claro y otro verde menta. Compramos varias cosas más y salimos de la tienda.

			Como son casi las seis de la tarde, aprovechamos para ir a tomar un café a una cafetería cercana. Cuando llegamos pedimos un capuchino para mí y un moca para Adri, y nos sentamos en una mesa que está al lado de la ventana. Como es domingo por la tarde la cafetería no está muy llena.

			Hablamos un poco de lo que tenemos que hacer mañana, ella me dice que tiene una sesión de fotos a las ocho y otra a las nueve, pero que después está libre, yo le digo que tengo el turno de mañana y que trabajo hasta las doce, así que quedamos para comer cuando salga del trabajo.

			Seguimos hablando un rato más hasta que la mirada de Adriana se dirige por encima de mi hombro, como estoy de espaldas a la puerta no sé lo qué está mirando. Una sonrisa de oreja a oreja aparece en su rostro, me giro y veo a Iker y a Lucas en la puerta, mirándonos y sonriendo también, y no puedo ocultar la sonrisa que aparece en mi cara al verlo. Lucas lleva unos vaqueros azules oscuros, una sudadera gris y unas deportivas blancas.

			Piden sus cafés y se acercan a nuestra mesa.

			—Hola chicas —dicen Iker y Lucas al unísono.

			Adri y yo nos reímos.

			—Hola —dice ella.

			—Hola chicos —digo.

			—¿Os importa que nos sentemos con vosotras? —pregunta Iker.

			—No, podéis sentaros —dice Adriana.

			Lucas se sienta a mi lado en el sofá y frente a nosotros Iker se sienta junto a Adriana. No puedo evitar preguntar:.

			—¿Nos habéis seguido? —una sonrisa de satisfacción aparece en mi rostro al ver la cara de Iker ponerse roja y a Lucas mirar a todos lados menos a mí.

			¡JA, LO SABÍA!.

			—Ha sido casualidad encontrarnos aquí, estábamos en casa de Lucas y decidimos dar un paseo — dice Iker.

			—¿Iker, sabes que esta cafetería está en dirección contraria a la casa de Lucas, verdad? —digo saboreando la satisfacción cuando los dos se quedan mirándonos, mientras abren y cierran la boca como un pez, intentando inventarse una mentira más creíble.

			—Bueno, queríamos hacer ejercicio también —dice Lucas, que por cierto sigue sin mirarme; pero su voz lo delata, está mintiendo claramente.

			Adriana y yo nos miramos entre nosotras aguantándonos la risa y comunicándonos con la mirada.

			—¿De verdad se creen que nos vamos a tragar eso? —pregunta con la mirada.

			—Déjalos, ya los hemos torturado bastante, vamos a darles un respiro —respondo con la mía.

			—Bueno, ¿y qué tenéis pensado hacer mañana? —digo cambiando de tema.

			—Nada —dicen al unísono. Adri y yo nos reímos, no podíamos aguantar más.

			—Bueno, si queréis podéis venir a comer con nosotras, yo tengo dos sesiones de fotografía y termino a las diez, y Dani no sale de trabajar hasta las doce, pero podemos quedar después. ¿Qué os parece?.

			—Perfecto, puedo pasar a recogerte si quieres y vamos juntos — le dice Iker a Adriana.

			—Vale —dice ella.

			—Si quieres puedo pasar a recogerte cuando salgas de trabajar —me dice Lucas.

			—Claro, es en la tienda Sunshine, ¿la conoces?, está cerca de la plaza —le digo.

			—Sí, sé dónde está.

			—Vale, perfecto.

			Seguimos hablando y riéndonos, contando anécdotas y cosas que nos han pasado. Aprovecho que Iker y Adri hablan entre ellos para susurrarle a Lucas.

			—¿Nos habéis seguido, verdad? No ha sido una casualidad que vinierais aquí.

			—No os hemos seguido, Adriana le mandó una foto a Iker diciendo que estabais comprando ropa y detrás de ella aparecía el logo de la tienda, fuimos allí y cuando aparcamos vimos que vinisteis aquí —murmura, rozándome la concha de la oreja con sus cálidos labios haciendo que me estremezca.

			—Me alegro de que estés aquí.

			—Yo también —dice, se siente tan bien tenerle cerca.

			Nos vamos de la cafetería, Iker lleva a Adriana a su casa y Lucas me lleva a mí. En el coche ponemos música mientras hablamos de nuestros gustos musicales.

			—No me puedo creer que escuches a Taylor Swift —digo con incredulidad viendo algunas de las canciones que tiene en su lista de reproducción de Spotify.

			—¿Por qué? —dice riéndose.

			—Porque no pega para nada contigo, pareces un tipo duro por fuera, pero me estoy dando cuenta de que eres muy dulce por dentro. Eres muy mono, me gusta.

			—Nena, no me puedes decir que soy mono, tengo una reputación que mantener —dice con una sonrisa ladeada.

			Nos reímos y cantamos un montón de canciones; y por si os lo estáis preguntando, sí, sobre todo las de Taylor Swift, aunque digamos que esas no las cantamos, más bien las gritamos, pero bueno, eso son detalles sin importancia.

			Al llegar a mi casa, le invito a subir y termino temblando debajo de él y gimiendo su nombre mientras me corro más fuerte que en toda mi vida. Nos dormimos abrazados.

			Es un sueño hecho realidad.

			La mejor noche de mi vida.
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